Farsantes
Leo que descubren que el presidente de la asociación española de sobrevivientes, de los campos de concentración nazis, resulta que nunca estuvo en ninguno de ellos. Lo han investigado y ha resultado un farsante. 
Hace un par de años, debido a la denuncia de su propia mujer, de la que se estaba separando, descubren que el jefe de dermatología del Instituto del Diagnóstico no era médico. 
¿Porque mintieron? Adujeron que lo hicieron para lograr realizar el trabajo que ambicionaban. La prensa lo cuenta escandalizada y los condena, pero resulta que ambas personas eran muy eficientes y correctas en el desempeño de sus funciones. El problema no está en su calidad de trabajo sino en las mentiras que dijeron en el proceso para obtenerlo.
Pero la verdad es que todo el mundo se prepara, se maquilla, se produce y se esmera para obtener un determinado trabajo o reconocimiento social. En lo casos anteriores parece que a esta gente se le ha ido la mano en la producción; la mentira fue más grande del grado usualmente permitido.

Los casos reales de mentiras exageradas y no permitidas despiertan una honda admiración y envidia en los escritores.
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